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POR LA IDEA
La situación

La política restauradora no ha producido
A los pueblos bien alguno; antes al contrario, 
los males que se proponía curar rápidamente 
bao tomado las alarmantes proporciones que 
revela el decaimiento del país, reconocido por 
los mismos ministeriales.

Así puede decirse de nuestra infeliz Espa- 
Ba, que en este periodo de restauracid u bor
bónica, ha perdido, al parecer, las cualidades 
que la distinguían entre las demás naciones 
d.&i mundo.

Y se concibe perfectamente:
Han creado los monárquicos artificialmen 

te una atmósfera de corrupción tan asquero
sa y tan viciada, que nadie puede sustraerse 
á sus funestísimos efectos.

No hay horizonte sano.
La política es un mercado de conciencias, 

y pocas son las que resisten vigorosamente 
á los halagos, á las promesas ó á las dádivas.

La administración pública es una verda
dera sentina de inmoralidades. El dinero lo 
allana todo. Para ól no hay obstáculos. Se 
vencen hasta los que oponen las leyes mejor 
definidas y más coucretas.

El cftci(}uisrao en los pueblos ha creado en 
todos ellos una nueva especie de servidum
bre, más odiosa que la auí igua, y este feuda
lismo de nuevo cuño, se ejerce sin pudor y 
sin freno, porque le amparan los grandes di 
rectores de la política dominante desde los 
altos puestos que ocupan en Madrid. La do
minación absoluta de los menos sobre los 
más es evidente, y ¡ay de estos últimos! si 
en alguna forma pretenden sustraerse á ese 
dominio.

Resulta, pues, una odiosa mentira la li
bertad, de que tanto nos vanagloriamos.

Por último, co:-no garantía para los explo
tadores del porvenir, ahí está la estadística 
dicióodonos que las dos terceras partes de 
los españoles no saben leer ni escribir.

Esta ha sido la obra de la restauración bor
bónica.

Envenenar al pueblo con todos los mias • 
mas de la más repugnante corrupción, para 
aniquilar sus fuerzas y conducirle al estado 
de anemia en que se encuentra.

Someterle al yugo de otro género de escla
vitud para matar en él todo género de ini
ciativas, y por último, atrofiar su inteligen
cia para privarle de la única luz que, pene
trando en ella, podría permitirle ver con toda 
claridad su espantosa situación.

Agrégase á esto que aquellos que debe
rían estimularle á salir de tal estado de 
abyección, le aconsejan que espere paciente 
mente, porque la opinión no está hecha, por
que el cáliz da tantas amarguras no está lle
no, porque no ha sonado aún la hora de la 
redención del pueblo.

Nosotros, impacientes ó locos, no partici
pamos de esta opinión, y de aquí que diga
mos constantemente al desgraciado pueblo: 
uNecesitas otra atmósfera más sana, debes 
sacudir el yugo que te oprime, es indispon 
sable que abras los ojos á la luz.

En uná palabra: Tuya es la fuerza y tuyo

es el derecho; emplea la una para reivindi
car el otro.n

CACIQOISMOJ^AYAMONTE
20 de Margo de 1894.

Sr. Director de El Idie<l.
Muy señor mió y estimado correligionario: 

Dicen que no hay peor cuña que la de lamis- 
: ma madera, y en efecto, el nuevo monteri- 
; lia que aquí nos ha caido en suerte, llamado 

D. Miguel Pérez Barroso, dejará muy atrás 
; á su famoso predecesor, el tristemente céle- 
' bre D. Pascual Bailón do Gregorio y de la 
' Riva,

No contento elSr. Pérez Barroso con haber 
traicionado al partido republicano progre
sista de esta localidad, desertando de sus 
filas, en las que militó siendo presidente del 
comité de dicho partido por espacio de algu
nos años, so ha convertido en implacable ene 
migo de sus antiguos correligionarios.

Obedeciendo á altas conveniencias de la po 
lítíca de nuestro partido, so trató de reorarani 
zar en el día 2 del próximo pasado Febrero 
el comité local, y al efecto, se mandó impri
mir en hojas sueltas una especie de aviso, 
cuyo objeto no era otro sino que circulara 
con la mayor profusión posible, á fin de que 
de la celebración de aquel acto tuvieran co 
nocimiento todos los republicanos que en él 
quisieran tomar parte; pero he aquí que, ha 
hiendo llegado un ejemplar á manos del ex- 
republicano progresista Sr. Pérez Barroso, 
en otro tiempo furibundo demagogo, revolu
cionario y masón, en la noche anterior al día 
en q 10 había de procaderse á la elección or
denó que se incautaran de toda la tirada, 
porque contenía conceptos injuriosos para 
las actuales instituciones.

Este exagerado celo monárquico del nuevo 
alcalde no debe llamar la atención, si se tie
ne en cuenta que, à pesar de los alardes que 
hace de independencia, tiene que acatar su
miso—ól y todos estos habitantes saben por 
qué—las órdenes del famosísimo gobernador 
de esta ínsula Barataria, Sr. Nieto y Carlier, 
quien en su implacable odio hacia el jefe del 
partido republicano progresista de esta ciu
dad, y director que fué del periódico local 
El Nivelador, Sr. Díaz Barroso, después de 
haber recurrido á otros medios incalificables, 
instigó al anterior alcalde y al secretario de 
este Ayuntamiento para que lo procesal an 
por el supuesto delito de injurias inferidas á 
los mismos; habiéndolo condenado la Au
diencia de Huelva á doce años de destierro, á 
una distancia de 40 kilómetros de esta ciu
dad, y á 75 • pesetas de multa. Pero no era 

. bastante esto pira saciar la sed de venganza 
de los corifeos de la monarquía Ságuntina 
hacia el consecuente republicano Antonio 
Díaz; era necesario más; era preciso echarlo 
á presidio, y al efecto hicieron que el fiscal 
de la mencionada Audiencia denunciara otro 
artículo suyo, con cuyo motivo se procesó 
nuevamente, por injuria á las instituciones 
que nos regaló el embajador extraordinario.

Mas, volviendo á nuestro buen alcalde, debo 
decir que no desperdicia ripio en lo que res
pecta á sus intereses particulares, siendo una 
verdadera hormiguita, que sería capaz de 
ver por encima de las gafas un grano de tri
go que el célebre exministro Gamazo llevara 
escondido en lo más oculto de sus bolsillos.

Digo esto, porque, aparte de otras muchas 
cosas, cuando trató de construir ó ensanchar 
la fábrica de salazones y de pescados en con
serva, que hoy posee á la orilla del Guadia
na, pidió al Ayuntamiento de entonces que 
se le permitiera meter en el edificio una calle 
pública, á cambio, según dicen, de dar en to
das las elecciones los votos de que dispone à 
favor de los amigos de su’amo y señor, el re
petido Sr. Nieto. No hay que d-cir que aque
llos municipes fueron tan complacientes, que 
consintieron en engañar á ios ministros de 
Marina y de Fomento, haciéndoles creer que 
tenían éstos poder para lo que no era de sus 
atribuc'oi es, con lo cual se ha cometido un 
atentado contra la propiedad del común de 

estos vecinos, puesto que se les ha arrebata 
do una de las vías públicas que hoy es del 
dominio primado del actual aitíalde.

Pero tenga entendido el Sr Pón ¿ Barroso, 
que la retención en su poder de lo que no es 
suyo, duraíá hasta que dentro de, muy poco 
luzca para siempre en mi querida Patria el 
esplendoroso sol de la just cia.

Ahora vean loa ilustrados lectores de El 
luBAtslen la akcución mandada recoger 
por este mouteriHa hay algo que no sea líci 
to decir.

«A los republicanos piogresiatas de Aya- 
monte.

Ciudadanos: Por la atenta lectura de la 
prensa republicana militar ó independiente, 
reüejo fiel, ésta última en especial, de la opi
nión dominante en nuestro país, se ve de un 
modo claro y preciso que ni el pueblo ni el 
ejército están dispuestos á tolerar por más 
tiempo unas instituciones cuyos Gobiernos, 
no sólo con sus inmoralidades, desaciertos y 
torpezas, han llevado á la Nación á la más 
desesperante ruina y miseria y al mayor 
grado de'rebajamiento y vilipendio, sino 
que, inspirados los actuales gobernantes en 
miras interesadas y antipatrióticas, además 
de haber provocado torpemente los tristísi
mos y luctuosos sucesos de MeliUa, sin saber 
ó no queriendo haber castigado como correa 
pondía á las salvajes hordas del Riff, auto
ras de aquellos bárbaros atent idos, nos han 
deshonrado ante las demás naciones del mun
do, por haber confiado á la vía diplomática 
la reparación de aquellas sangrientas ofen 
sas, siendo así que de derecho nos correspon
día haberlas vengado inmediatamente por 
medio de las armas.

«Teniendo en cuenta el ilustre jefe de la re
volución española y del gran partido repu • 
blicano progresista, D. Manuel Ruíz Zorrilla, 
este estado de la opinión, cuyos latidos y 
manifestaciones sigue cuidadosamente desde 
extranjero suelo, se ha apresurado á publicar 
su notabilísima carta manifiesto, en la que 
expone, con perfecta claridad, todo un cora 
pleto plan de Gobierno y de reformas polí
ticas y sociales, compatibles con la tradi
ción, con los legítimos intereses creados al 
amparo de leyes justas y con las aspiraciones 
de los pueblos; porque hay que tener presen
te que el progreso no se realiza á saltos, sino 
mediante sucesivas y continuas transforma
ciones, acomodándose para implant, rio á la 
realidad del medio social en que se vive y no 
á idealismos y exageraciones que pud eran 
dar por resultado la muerte de la segunda 
República que se establezc . en nuestra Pa
tria, como por iguales causas murió la pri
mera.

>Tr8S del manifiesto de que venimos hablan
do, el cual ya deberán craocerlo todos nues
tros correligionarios, publicará muy en bre
ve otro el eminente expatrizado, en el que ex
pondrá, sin andar con rodeos ni circunlo
quios, que asumirá para sí y para su partido 
toda la responsabilidad de los actos que se 
ejecuten para la pronta instauración de la 
República, resolución que el eximio repú
blico se ve obligado á adoptar en vista de 
que los demás jefes republicanos dificultan y 
entorpecen los medios conducentes para que, 
por el procedimiento revolucionario, se im
plante inmediatamente la República.

>Con estos antecedentes, fácilmente se com
prende que sólo el partido rep' blicano pro 
gresista será el que haga la revolución ó ins
taure la República; siendo evidente que él 
será también el que en los primeros años de 
su existencia la dirija y consolide, hasta que 
los demás partidos republicanos se pongan 
en condiciones de turnar pacífictmente en el 
Poder cuando la opinión pública así lo re 
clame.

»Expuestolo que antecede, todos nuestros 
correligionarios deberán comprender que ur- 
gereorganiz r seguidamente e! partido re 
publicano progresista de esta localidad, á fin 
de que no nos sorprendan en la inacción y en 
el descuido los acontecimientos que muy 
pronto 9e han de desarrollar en nuestra que
rida Patria para su enaltecimiento y grande
za, ya que los malhadados Gobiernos de la 

restauración la han sumido en todas las ver
güenzas, tristezas y desdichas de que en la 
actualidad se ve rodeada.

«En su virtud, invitamos á todos los repu
blicanos progresistas para que, desde las ou 
ce de la mañana hasta las tres de la tarde 
del día 2 del actual. Concurran al salón de la 
Merced, á fin de votar la candidatura que es
timen más Conveniente para la renovación 
del ilomi.é de nuestro partido.

«Ciudadanos: ¡Viva la libertad! ¡VivaEspa
ña con honrar ¡Viva la democracia repu
blicana!

«Ayamonte l.o de Febrero dfl
Agradeciendo á usted, mi querido uifRC' 

tor, la publicación 00 su valiente é ilustrado 
diario de esta carta, en láquej por razones 
que no son de este lugar, tardíamente le doy 
cuenta de lo ocurrido con este monterllla, 
queda suyo afectísimo amigo, correligiona 
rio y seguro servidor Q. B. S. M.

1/h republicatto jprofffegiateg.

Desde Manresa
26 de Mayo de 1891.

Sr. Director de En Idbal
Mi querido amigo y correligionario: Ora- 

paciones que no he podido desatender, me 
han impuesto silencio, pero hoy necesito 
darle noticia de lo que por aquí ocurre, y ha
ciendo un esfuerzo, le escribiré algunos ren
glones.

Aquilos republicanos, aunque existentes 
comités federal, progresista y centralista, y 
aunque se h.iya roto por los jefes la coalición 
estamos todos agrupados en un centro de 
Unión republicana que, tal como marcha, es 
como si formáramos un sólo partido. Aside 
hería ser en todas partes.

Debe participarle que la comisión provin
cial de Barcelona, en sesión de U de Febrero 
último, acorló desestimar una instancia que 
había hecho formular á dos electores el ac
tual alcalde del rey Sr. Llatjos posibiliata 
castelariuo, para incapacitar del cargo de 
concejal al Sr. Horía Camps, por lo que le es
torba en sus planes monarquizadores. Acordó, 
pue-!, como oíg >, desestimar la instancia, di 
ci ndo que «el Sr. Horta reune y ha reunido 
siempre la capacidad legal para seguir des
empeñando su cargo de concejal,,, quedando 
así destruido todo el castillo de cargos, fun
dados en que no pagaba contribución.

Es un triunfo que, no por lo que represente 
el cargo, el cual no desempeña casi el s*^ñor 
Horta, sino porque es irapo.^ib e luchar contra 
las caciquerías y despotismo de les posibi- 
listas de Cistelar. Tienen incondicionalmen 
te á su lado al ór. barroca, y campan por sus 
respetos, pero las burlas que durante cuatro 
meses han hecho al Sr. Horta, se han vuelto 
al revés.

Queda de usted afectísimo amigo y corre 
ligionario,—.EZ corresponsal.

PÔLÏTÎCÀ
Por /a ma/íana

El Consejo de ayer
A juzgar por la nota oficiosa que los minis

tros facilitaron á la salida del Consejo, éste 
no se había ocupado más que en el despacho 
de algunos expedientes, pero á todo el mun
do le pareció demasiado dedicar cuatro ho
ras á asuntos que pudieron despacharse en 
mucho menos tiempo.

De aquí que cada cual se echase á averi
guar en qué habían invertido los ministros 
las cuatro horas que estuvieron reuaidos.

He aquí lo que Sü pudo averiguar;
En el Parlamento

En primer término, se ocuparon los minis
tros de la próxima campaña parlamentaria, 
examinando la situación de la mayoría, y 

conviniendo que en ella la disciplina se halla 
un tanto quebrantada, y que, por tanto, será 
difícil sacar adelante los tratados de comer
cio ya convenidos.

En vista de esto, acordó el Consejo que el 
ministro de Estado presente primero esoE' 
proyectos en la alta Cámara, y procure que 
se discutan, mientras en el Congreso.86 des
arrolla y termina el debate político.
Ea provisión de altos cargo*
Quedó confirmado el nombramiento del 

señor conde de Xiquena para la presidencia 
del Consejo de Estado. -----

Acordó también el Consejo nombrar en 
propiedad presidente del Tribnaal Supremo 
ai quS lo interino, Sr. Bustamante.

Para la vacante que resulta de presidente 
de la Sala del úismo tribunal, convinieron 
los ministrOM en ascender al fiscal Sr. Martí
nez del Campó. „ ,, ..

La provisión de lá fiscalía no quedo acor 
dada. Los candidatos sort dos; los Sres. Pa
checo y Divila, y ambos cue^t^fi con deci
dido apoyo en el seno del Consejo.

La designación definitiva es probabr^Que 
se haga hoy en una conferencia que celebrA 
el ministro de Gracia y Justicia con el presi
dente del Consej ), después que el Sr. Sagas- 
ta haya conferenciado con el general Sr. Ló
pez Domínguez.

Proyecto» de ley
El Sr. Capdepón anunció á sus compañeros 

de Gabinete que en el próximo Consejo dará 
cuenta de los proyectos de ley que tiene ulti
mados sobre prisiones, manicomios judicia
les, castigo do anarquistas y' reforma hipo
tecaria.

ANTES QUE TE CUSES...

Todo buen marido debe mostrarse cariño
so con su cara mitad; para eso se ha casado.

Con objeto de cumplir religiosamente con 
los deberes que el matrimonio le impone, ea 
preciso que el hombre se sacrifique por todo 
y se someta á la voluniad de su mujer, com
partiendo entre arabos la pesada carga quo 
se han irapuesto, al unirse ante el represen
tante de Dios, en indisoluble lazo.

Hay matrimonios que siguen esta línea de 
conducta á tal extremo de exageración, que 
la esposa amante abusa del marido hasta el 
punto de obligarle en sus ratos de ocío á 
compartir sus trabaras caseros, como un de
ber inecludible, evocando las frases que pro- 
nunció el sacerdote al echarles la bmámóa. - - 
Te la entrego como compañera... que le hace 
al marido el mismo efecto que si estallara á 
sus piÓ3 una bomba de dinamita.

Juan, anda y espuma el puchero....
Y el pobre hombre, con objeto de no con

trariar en lo más mínimo la voluntad de 
ella, no sólo va á la cocina á espumar, sino 
que es capaz de fregarle hasta los_ platos, y 
si conviene, encaramarse en una silla con ob
jeto de quitar el polvo de la chimenea, aun á 
costa de romperse tres ó cuatro costillas, con 
tal de que ella no arme una tremolina y le 
recuerde las palabras de compañerismo que 
pronunció aquel severo padre de la Iglesia.

A esta serie de matrimonios Ee les puede 
clasificar como gente pacífica, escogida y 
feliz, puesto que hay otros que, volviendo la 
oración por pasiva, son capaces loa maridos, 
cuando entran desesperados en su domicilio 
conyugal, hasta del crimen, por cosas de es - 
casointeiés.

Los hay igualmente del género serio, con .3 
todas las formalidades que el caso requiere.

Conozco nn matrimonio, cuya señora es el 
delirium tremens en sus aficiones litera
rias.

Son estas tan grandes, que desde que loa 
primeros rayos del sol se deslizan débilmen 
te por entre las rendijas de las entreabiertas 
ventanas de su estancia, hasta que el monó-

BIBLIOTECA DE uEL ÍDEALn 83 82 MARTIN EL EXPÓSITO BIBLIOTECA DE *EL IDEAL> 79

escalones, y dejó en el suelo la cazuela, diciendo con voz 
dolorida:

—Ya están en casa todas las bestias: ahí va nuestra 
cazuela...

Y apoyada la frente en las manos, aguardó, sentado en 
la piedra, exánime de íatiga y tiritando con la impre
sión del frió y de la fiebre.

A poco rato, á favor del rojizo fulgor que brillaba in
cierto à la puerta del cuartucho, vióse asomar un bra^o 
descarnado, armado de un cucharón enorme de madera, 
y en breve estuvo llena la cazuela de una mezcolanza 
alimenticia, que bien merece mención particular.

El todo de aquella cosa sin nombre se componía de le
che, agua y cuajo, revueltos con harina y algunos men 
drugos de pan de centeno, negro, compacto y viscoso. El 
yeso poco mojado no hace, al caer en la artesa del albañil, 
un sonido más pesado, más sordo, que el que produjo 
aquel nauseabundo alimento, servido frió por supuesto; 
y entiéndase que el colono y tu familia no usaban de 
manjares más sanos ni más abundantes.

Cuando la cazuela estuvo llena, cargó con ella como 
pudo el vaquerillo, y colocándosela sobre la cabeza, 
tomó el camino del establo.

Al llegar allí encontró á la criada ordeñande la po’ 
ca leche caliente y espumosa que daban de si las vacas 
con objeto de preparar la confección de la'manteca para 
venderla, pues en la Granja no se consumía más que el 
residuo cuajado, agrio por la presión.

Al ver reservada para la venta aquella leche caliente, 
íaludable y apetitosa, los infelices, resignados con el de
testable sustento que les esperaba después de un día en 
tero de fatiga, y avezados á la miseria, no experimenta
ban la menor envidia. No les susedía lo que á esos tra • 
bajadores cubiertos de andrajos que en su bohardilla des 
mantelada, trabajando sin descanso, están hechos á no 

por la intemperie de las estaciones, y desfigurado el 
talle por faenas superiores á sus fuerzas; los vestidos, 
hechos pedazos y manchados de fango; los cabellos mal 
peinados bajo un sucio gorro blanco; la traza brutal y 
osada, la voz ronca, y los movimientos varoniles. Y sin 
embargo, aquella infortunada pertsnecía al sexo qui 
Dios dotó nativamente de tal delicadeza de formas, de 
tanta finura de carnes, de esos movimientos suaves y 
natural elegancia, de ese candor tímido, de ese hechizo 
atractivo á la par que casto, que caracterizan á la mu
jer, y que por medio de la educación se desenvuelven y 
aumentan, porque no parece sino que cada uno de estos 
preciosos dones encierra el gérmen de una virtud ó de 
una gracia.

Lejos de esto, aquella pobre moza de granja, aban
donada, sin educación, sin enseñanza y sin cuidado 
como había estado su madre y como estaba la mul
titud innumerable de sus iguales, era más digna de lás
tima que un hombre en condición semejante. Privada 
de toda ventura, de todo placer sobre la tierra, había 
también perdido, á fuerza de faenas, de fatigas y de 
miseria, hasta la fisonomía y hasta la forma que el Crea
dor la concediera... y si el aspecto de la degradación fisi ■ 
ca de un hombre entristece el alma, el espectáculo de 
una mujer, tal como la hemos retratado, ¿no causará un 
resentimiento más amargo todavía?

A poco entraron dos mozos de labranza, montados en 
los caballos raquíticos que servían para este ofiúo; tira
ron de cualquier modo los aperos á un rincón del patio, 
y los caballejos, enlodados hasta el vientre, fueron ata
dos, á una esquina de la boyeria, s'n cuidar de limpiar
los.

Cogió entonces el vaquerillo una grán cazuela, que 
limpió con un puñado de heno, y se encaminó hácia la 
puerta de la habitación del colono. Subió loe desunidos 

cié de paralelégramo, compuesto con malas y dersuidas 
oasucas de tierra y heno amasado.

El techo, hundido por algunas partes, era indistinta
mente de tejas corroídas por el moho y los años, de bd- 
lago pasado por la humedad, ó de retamas extendidas so* 
bre groseros tablones.

La quinta, el aprisco, la cuadra, el establo y la habita
ción del colono daban vuelta á un corral. Huno en su 
mayor parte de un estiércol infecto, que disuelto en 
aguas fétidas y estancadas, formaba una laguna de un re
pugnante aspecto. Aquella masa de aguas nauseabundas 
cubierta por una costra viscosa de color azulado, inva
día de tal suerte el corral por la parte de la habitación 
del colono, que este habla tenido que construir un dique 
de cascote, cubierto con haces de aliagas, donde desem
bocaban tres ó cuatro malos escalones, los cuales condu
cían á la pieza única de que constaba su vivienda.

Por la parte de Levante de esta granja, que estaba en- 
cerrada en un valle tan mal sano, extendíase una llanura 
de eriales hornageros; hacia el Norte un bosque espeso 
de encinas, mientras que por el lado de Poniente solo 
una estrecha calzada de cesped separaba la granja de 
una ancha laguna en otoño y en invierno, y que en vera
no, por el influjo de los ardores del sol, fermentaba su 
cieno y poblaba la atmósfera de pestilentes miasmas.

Estaba la noche próxima, hora cabalmente en que loa 
animales iban llegando del campo. A poco rato, cruzan
do por la laguna infecta para entrar en su establo, apa
recieron unas cuantas vacas escuálidas, huesudas, secas 
y manchadas de fango; el insuficiente pasto de los bre
zos, de las aliagas y de los prados, sumergidos casi 
siempre, era el origen de la flacura de aquellos animales 
que estaban ácargo de un joven da quince años, aunque 
apenas representaba diez; con las piernas desnudas, 
llenas de grietas y de eolor morado, por la costumbre
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tono compás de antipjuo reloj seHala la hora 
del reposo, consagra todo el tiempo en ren
dir culto á Helicona, olvidniido It s sagrados 
deberes que le impone su s; xo.

—Fernando, ¿has leído la última dolara de 
Campoamor? ¡Es divina!

—¡Comprendo, querida, comprendo! Pero 
lo que BO acabo de resolver es por qué razón 
tengo que estar sufiiendo este dolor de estó
mago que me parte el alma, por mor de e«ús 
dolaras que estás leyendo...

— Parece mentira que te ocupes del vil rea
lismo, remontándose el espíritu á lo gran
dioso...

—Pues hija, prefiero descender hasta lo co 
mestible, que es lo más positivo, i’eniendo el 
estómago repleto, se resh íotT toda clase de 
impresiones. Hay que^rf^aj- poj. vida.

—¡No seas prosí^icófFernando!
--Valia másxpÍR, en vez de dedicarte á la 

lectura df^ obras, cuyo valer literario conrz 
cOj te ocuparas en algnnt s trabajes del arte 
C'dlinario, de loa qu” en otro tiempo diste 
prueba de exquisito gusto ..

Con este motivo surge viva discusión entre 
el matrimonio, y se entabla ruda lucha, has
ta el extremo de tirarse los trastes á la ca
beza.

Ejemplos de esta índole los hay de distin
ta especie, variando el cuadro con arreglo 
al temperamento ó posición que cada uno 
ocupa.

No todos saben ser maridos: los unos, por 
su carácter irascible llegan á hacerse temi 
bles ú odiosos, y los otros, por sus exagera
das debilidades á que su bondadoso carácter 
les obliga, deponen sus poderes ante las 
enérgicas 6 c^ríclicsas dispoticiones de su 
oompaTíeTa de» a vida.

Bien dice el refrán: tA.níe.'i Que te clises, 
^^<^ces. •> ai no quieres verte 

Obligado á ser el protagonista de alguno de 
los expresados ejemplos.

V(0JSSf»9V«9,

BAÑQüET^miBIlISTA
Como habíanlos anunciado, anoche se cele

bró en el. Centro Español de la calle de R-.ia* 
.WÎS5,' el banquete de clausura de la Asam
blea de republicanos históricos.

El salón grande de aquel Centro estaba 
adornado con banderas, y en una ámplia 
mesa,en formado herradura, tomaron asien
to más de 150 comensales.

Presidió el acto elSr. Corominss.
Después de la comida, inició bus brindis el 

Sr. D. Miguel Morayta, con uno muy notable 
en que sintetizó los ideales que persiguen 
los republicanos al perder la jefatura del se
ñor Castelar.

El Sr. D. Tomás Pérez, representante de 
Albacete, refirió en correctas frases la histo - 
ria de los republicanos historicos, procla
mando la necesidad de llegar al triunfo por 
medio de evoluciones, bien sean lentas ó rá
pidas.

Luego habló, y habló muy bien, el direc
tor de El Globo, D. Alfredo Vicenti, pronun
ciando un díScUrsó intencionadísimo, que en 
diversos pasajes fué interrumpido por calu
rosos aplausos con que el audi orio demos
traba sn completo acuerdo con las ideas tan 
elocuentemente expresadas por el notable y 
hábil periodista.

El filipino Sr. Dominador Gómez dirigió 
la palabra á los circunstantes, expresándose 
con facilidad suma y demostrand't que es un 
buen orador, para abogar porque los parti
dos d'^raocráticos fijen su vista en aquel Ar
chipiélago, tan olvidado de todos los políti
cos, á pesar de ser una parte integrante de 
la madre Patria.

Siguieron los brindis de los Sres. Torres, 
Velasco, Rodríguez de Celis, Cuartero, Alon
so Torres, Corominas y otros varios, siendo 
todos muy elocuentes y aplaudidos.

SÁNTAMBER
OptfMÏÔM de un quinde». — Funet'u^ 

lett—íi» eíKi»t»»ión.—El.4yun- 
fúndenlo — t*eecaucio~ 

ne».—.Wotlclaa.
El conocidísimo químico Sr. Oagical ha 

manifestado que la voladura, lo mismo pue
de parecer una vistosa función de fuegos ar
tificiales, que ocasionar la destrucción de 
Santander,

*
* «

Los funerales celebrados en la iglesia de 
Santa Lucía por el eterno descanso de las 
víctimas de la p isada explosión del Machí- 
chaco han estado concurridísimos.

Se han construido ciento veinte cajas de 
hoja de lata, capaces de contener cada una 
veinte kilogramos, cuyo objeto será laex- 

plosión total do los restos del Cabo Machi- 
chaco.

*
« *

En vista de las críticas circunstancias por 
que atraviesa Santander, el Ayuntamiento 
se ha declarado en sesión permanente.

*» «
Los presos de la cárcel serán trasladados 

hoy, á las tres y media de la tarde, al buque 
Corconera.

Esta monida es un tanto desacertada, por
que en dicho bnque no hay retretes.

Por indicación del obispo de la diócesis, las 
mujeres matriculadas en la stoción de hitzie- 
ne serán trasladadas al lazareto de Pedrosa.

•
» •

El comercio ha determinado cerrar sos es
tablecimiento.'! maBana. que será el día eu 
que se verificará Ja explosión,

*

En el tren Correo de Santander han salido 
treinta guardias civiles del í4o ten io, al 
mando del teniente D. Francisco Núñez.

El representante de la casa Ibarra en Bil
bao ha manifestado que la citada casa arma
dora se propone borrar de la escala de sus 
buques el puerto de Santander.

El servicio de trenes de los caminos de hie 
rro del Norte terminará el día de la voladu- 
ra en el andén de revisión de abajo, y el de 

j Solares en la estación de mercancías próxi- 
' j mo á Santander.

1 mtíÜÜflFE
Otra desgracia viene á aumentar la negra 

lisia de las ya acaecidas, que en su mayor 
; parte se deben á negligencias ÿ abusos de 
? las empresas de ferrocarriles. Según todos 

; los indicios, la que hoy se lamenta se deberá 
; probablemente al descuido con qué se atien

de la composición y sustitución del material 
. ferroviario.
¡ JLas primeras noticias

Tuviéronse en Córdoba, aumenWas, como 
es costumbre en estos casos, y en vLta de 

! ellas, preparáronse para salir, como así lo 
hicieron más tarde, las principales autorida
des de la provincia coa el material de soco - 
rro necesario.

I JLa catástrofe
■i Ocurrió en la línea de Málaga, entre Puen- 
j te Genii y Casariche, al paso del tren mixto, 
(que debía haber Pegado á Córdoba á las nue- 
í ve y treinta y cinco minutos de la noche de 

. ayer.
; I En el kilómetro 83, y por causas proba 
(! bles, que luego verán nuestros lectores, des
5 : carrilo dicho tren. El cuadro que allí se con

templó fué terrible, y las escenas de dolor 
■ que le siguieron tristísimas por demás. La 

máquina quedó enterrada por completo, 
apareciendo debajo de ella el cadaver del 
maquinista Sr. Padilla. La mayor parte de 

í los coches sufrieron grandes destrozos, es- 
: pedal mente los primeros.

Auxilios
Tan pronto como se tuvo conocimiento da 

la desgracia en Puente Genii, el alcalde de 
; esta localidad, acompañado del módico de la 
¡ misma, trasladáronse al sitio del siniestro, 

dando principio á la caritativa tarea de re- 
I coger muertos y heridos

El gobernador salió en el primer tren para 
• el lugar de la catástrofe, y ordenó telegráfi

camente al alcalde de Puente Genii que pro
curase recoger los heridos y atenderlos cui- 

¡ ' dudosamente, evitando al propio tiempo toda 
: clase de molestias á los viajeros que feliz 
j I mente hubieran resultado ilesos.
p Desgracias personales

: Además del maquinista Sr Padilla, que, 
I ooiro ya hemos dicho anteriormente, apare 
j ció completamente destrozado bajo la má- 
1 quina, hay que lamentar asimismo la muer- 
¡. te del fogonero Jhon y la de una niña de sie- 
! ' te años de edad, cuyo nombre se ignora en 

la actualidad, y cuyo cuerno apareció á al
guna distancia del lugar de la catástrofe.

La desgraciada madre de esta iufeiíz niña, 
viuda desde hace poco tiempo, ha sido otra 
de las víctimas, pues tenía ambas piernas 
fracturadas-

Al llegar à la estación de Puente Genii 
hubo necesidad de amputárselas, verificán 

: dose la cruenta operación en un coche de se
gunda.

Eiitre los heridos se encuentran un capitán 
de infantería; el jefe del tren, Sr. Albít; el 
ambulante de correos, Sr. Luque, y otros, 
siendo imposible precisar el número total de 
ellos y la clase de las lesiones que han su
frido.

Detallen ’
Los viajeros que resultaron ilesos en el 

descarrilamiento continuaron su viaje hasta 
Córdoba.

El furgón de cabeza quedó hecho pedazos 
por completo, lo mismo que los tres prime | 
ros vaorones jaulas, que iban cargados de , 
pescados y frutas, los dos primeros coches de : 
tercera y el primero de primera. 1

El coche de tercera, de cola, iba ocupado I 
por soldados de caballería, procedentes de 
Granada, sin que, afortunadamente, haya 
sufrido ninguno de ellos lesión de ninguna ¡ 
clase. !

La casuslidad de vonir en el tren, como 
ya queda dicho, jaulas con pe^.cadoy frutas, 
ha aminorado los efectos del descarrila 
miento.

IjA cansa del siniestro '
No pueden precisárselas causas origina- , 

rias dü tan espantosa catástrofe, pero se cree 
que el poco cuidado que se observa en el re- ; 
corrido de las líneas ha hecho que el material > 
DO tenga el grado de conserva .ión que debía, : 
y que, á causa de ello, los rails de la curva ' 
del kilómetro 83 se habían abierto, motivan- ; 
do las numerosas desgracias acaecidas. ;

Otras noticias (
Como la vía férrea hí' quedado interrum- ' 

pida, desde hoy se hebra empezado á efec
tuar el I rasberdo en todos 1rs trenes.

Uno de los heridos, como ya hemos dicho, ' 
es un capitán de infantería, que viajaba en . 
compañía de su señora y cuatro hijos. Des - 
puós del desda'rrijamlnTTtó echó dn menóo á 
uno de ellos, y dár'fdü gritos desgarradores, 
que conmovían hasta á los más serenos, se 
dedicó á buscarlo entre los restos informes 
del material del tren descarrilado. '

Durante un rato, todos creyeron que era 
el niño una de las víctimas, pero al poco 
tiempo viósele aparecer sano y salvo, devol
viendo la tranquilidad á sus padres. *

La línea telegráfica del Gobierno ha que- i 
dado destrozada por completo.

Los primeros trenes de socorro salieron de ; 
Montilla y Puente Genii. j

He aquí ahora el telegrama oficial: !
uCórdoba 27 (5‘25 tarde) —En el kilóme

tro 83 de la línea de Córdoba á Málaga des
carriló hoy el tren mixto núm. 3, entre 
Puente Genii y Casariche y en los límites de 
la provincia de Córdoba y Sevilla. i

La máquina del tren quedó destrozada y i 
enterrada, así como el ténder. !

También quedó destrozado uu coche de 
primera y otro de tercera. .

Hau resultado tres muertos y nueve he
ridos.

ntre los primeros figura el maquinista 
Padilla, el fogouero y una niña de seis á 
siete años de edad, cuyo nombre y apellido 
se ignora.

' Están heridos el jefe del tren, Sr. Alba; el 
ambulante, >r. Luque, y otros siete, entre . 
ellos una señora, que, como los demás, fue
ron trasladados á la estación del ferrocarril 
de Puente Genii.

En ésta la amputaron ambas piernas á la 
susodicha señora.

Un coche de tercera que iba lleno de sol
dados de caballería, procedjntes de Granada, 
resultó ileso.

El tren de socorro salió de Puente Genii.
El gobernador de Córdoba saldrá en el tren 

de las bpís de la mañana para el sitio de la 
catástrofe, á fin de averiguar las causas del 
siniestro.

El juzgado entiende en el asunto.

• *
En la edición de la tarde podremos comu- 

niear á nuestros lectores más detalles acerca 
de este terrible siniestro, al que no puede ser 
ajeno el Gobierno, cuyas tolerancias son bien 
conocidas.

SERvmÈLËraœ
DE LA AGENCIA FABRA

Botan» eaclmsijem»
Pam28.—Después de la hora oficial de 

Bolsa, han cerrado hoy:
3 por loo francés......... ............ 99‘37
Exterior español................. .. 66‘06

Londres 28.—Apertura de la Bolsa de hoy: 
Exterior español, 66‘78.

Condaión de ¡troleatn
Paris 23 (7‘4 i tardo).—A consecuencia de 

la instalación del ministerio de las Colonias 
en el Pabellón de Flora de ’as Tullerías, ha
bitado hasta hoy por el prefecto del 8ena, el 
Gobierno ha invitado á éste á que habite el 
Palacio municipal (Hotel de Ville), local que 
viene negando desde hace mucho tiempo el 
Consejo municipal.

Reunidos hoy los Consejos municipales 
para tratar este asunto, examinaron diversas 
proposiciones encaminadas á protestar con

tra la instalación del prefecto en dicho pela 
ció municipal, nombrando una comisión en
cargada de dar mañana mismo su informe 
sobre las proposiciones menciona/ias.

Muerte de unn Nuperlorn
París 28 (7‘K5 tarde).—En la mañana de 

hoy ha fallecido en esta capital la reverenda 
maire Leou, Superiora de las monjas del Sa
grado Corazón de Jesús.

Contaba ochenta y siete años de edad.
Etn/terader de viaje

Viena 28 (9‘áO noche).-Conforme se había 
anunciado, el emperador Francisco José ha 
salido de esta capital en la tarde de hoy con 
dirección á Abbazia.

Conaulado vacante
Nueoa York 28.—Según despachos de Hai

tí, ha fallecido en Port -Au Prince el cónsul 
de España en aquella capital, D. Manuel Ga
rrido, cuando se disponía á trasladarse á 
Hong-Kong, á cuyo punto habia sido desti
nado.^

Jnato caaliffo
París 23.—A.y6r íüQ víctima en San Pe- 

tersburgo de una tentativa de asesinato la 
señora de un rico comerciante muy conoci
do. El agresor era su cochero, con quien sos 
tenía ilícitas relaciones.

El asesino, llamado Anhrchine, después de 
disparar à su dueña y amante un tiro de re
vólver, volvió contra sí el arma, quedando 
muerto en el acto.

¡Pobre» ndneroal
Saini Eiienne 28 —Un horroroso incendio 

ha destruido cuatro-oasae d«l contiguo ba
rrio de la Cruz de PHorme, habitadas por 2 ) 
familias de mineros, que han perdido todos 
los enseres y ropas que poseían.

Parece que el fuego no ha sido casual, por 
que al iniciarse, algunos vecinos vieron á un 
hombre de mala facha que se alejaba, cor
riendo, del lugar del siniestro.

Qne ae alivie
Lima 28.—La enfermedad que padece el 

presidente es una obstrucción intestinal, que 
hará necesaria una dolorosa y difícil opera
ción quirúrgica.

Los médicos desconfían de poder salvar la 
vida del general Morales Bermúdez.

J'iaita de... andyoa
Londres 2',). - The Daily Neios publica 

un tel grama de Viena asegurando que la 
entrevista del czar de Rusia con el empera
dor de Alemania se celebrará en Stettin ó en 
Kœnigsberg, y que à dicha conferencia asis
tirá el canciller von Caprivi.

Bonito porvenir
Buenos Aíres 29.—La situación financiera 

de esta República es muy poco halagüeña.
Es creencia general de las personas á quie

nes no guía en sus juicios la pasióa política 
ó el interés, que se acerca á grandes pasos 
una crisis co me ici al.

El tesfóinento falsificado
El juez Sr. Pozo sigue ocupándose activa

mente en la tramitación de la querella pre
sentada anteayer contra el juez Sr. Maroto y 
el escribano Sr. Bernabé.

Unido á la querella existe un volante, de 
fechas de Febrero de 189¿, en que dice está 
procesado un Sr. De Blas.

Parece que el juez Sr Pozo concibió algu
na sospecha de que el volante pudiera haber 
sido escrito en fecha posterior á la que en el 
mismo se indica, á cuyo efecto hizo compa
recer ayer á los peritos calígrafos señores 
Muñoz Rivero y Ortega (D Cayo), los cua
les, después de examinar el documento, con
vinieron en que el volante había sido escrito 
en época reciente.

En vista de esto, el juez dió aviso al presi 
dente y al fiscal de la Audie cia, declarando 
ante éste último el Sr. Flores, que es el que 
presentó la querella.

El juzgado dictó ayer, acerca del escrito de 
recusación, el auto de no ha lugar.

üwra*'
JUICIO POR JURADOS

(Concluaidn de In aeaión de ayer)
Dejamos ayer la vista, por lo avanzado de 

la hora, cuando continuaba el interrogatorio 
del fiscal á los peritos de la defensa.

Después de cerrar nuestra edición, muy po
cas preguntas dirigió aquél á los segundos, 
y todas ellas de poca importancia.

Acto continuo comenzó el interrogatorio 
del

Acnsador privado
Acusador.—¿Ha dicho el perito que el exa

men del bulbo y del cerebelo les dió la clave 
de la muerte de la Antonia?

Perito.—Sí, señor.
A.—¿Pudieron ustedes examinar bien di

cho órgano?
P.- Perfectamente.
A.—Pues ruego al perito explique la con

tradicción que resulta entre lo que acaba de 
afirmar y las frases del dictamen, que son: 
uEl estudio del bulbo y cerebelo no pudimos 
practicarle, pues la informe masa que se nos 
presentó, era inútil para ello."

El Sr. Olóriz explica la supuesta contra
dicción, extendiéndose en largas considera
ciones fisiológicas.

Sigue el interrogatorio:
Acusador.—¿La acción del aire y déla hu

medad, á los siete días y seis horas, alteran 
el color de la sangre?

Olóriz.—Sí, señor.
A.—¿Pueden hacerse presiones sobre el 

cuerpo de una persona, sin que haya equimo
sis ó señal externa que lo indique?

O. —Sí, señor. Se ha dado el caso de pasar 
’ un coche por encima del cuerpo de un niño, 

destrozarle órganos interiores y no presentar 
i al exterior lesión alguna.
1 A otras preguntas del acusador privado, 
j afirma el Sr. Olóriz que las manchas subpleu- 
j rales no tienen valor ninguno para afirmar 
; la muerte por sofocación.
i Al terminar el interrogatorio surgió un 

incidente bastante movido, por exigir h1
1 acusador que constasen en acta algunas ma

nifestaciones hechas por el Sr. Olóriz respec-
1 to á un extremo le la diligencia de autopsia 
; practicada por los forenses.
i El presidente intentó oponerse á la preten

sión del letrado; pero el fiscal h zo suya la 
• petición, y entonces el Sr. Olóriz explicó sa- 

tisfactoriamente sus palabras.
i Presidente.—Pueden retirarse los peritos. 
I El Sr. Olóriz recibió muchas felicitaciones 
( por su hermoso informe médico-legal.
i médico de la acusación
í Lo es el doctor D. Fernando Calatraveño, 
í módico muy distinguido y que ha dado bri

llantes conferencias en Academias y Socieda- 
1 des y últimamente en la Exposición his
I tórica.

Interroga el Sr. Benito:
Benito.—En un sujeto muerto por asfixia, 

¿qué caracteres ofrece la sangre?
Perito —Liquida y negruzca.
B —¿A qué pueden atribuirse las bridas 

pleuriticas?
P.—A lesión pulmonal ó á presiones vio

lentas
qué atribuye el perito los enfisemas 

* en teoría?
! P.—A violentos esfuerzos efectuados por 
• persona á quien se impide ó no puede res

pirar
B.—¿Es fácil dar dictamen sobre una muer

te violenta varios días después que ocurrió? 
P. —Lo estimo sumamente difícil.
El fiscal y el defensor del procesado renun

cian á preguntar al Sr. Calatraveño.
Presidente.—Puede retirarse el perito. En 

vista de lo avanzado de la hora, se suspende 
la vista has^a mañana.

Salida de Varela
A las seis y media montaba Vázquez Va

rela en el coche celular.
Más gente aún que el primer día le espera

ba en la calle.
Dos pe rejas de Guardia civil de caballería 

cuidaban de mantener el orden.
Al salir Varela á la puerta de las Salesas, 

el público le saludó con extentóreos gritos y 
silbidos, viéndose obligada la Guardia civil 
á hacer caracolear los caballos y despejar la 
multitud.

Al echar á andar el coche, los guardias si 
guieron detrás hasta la cárcel, sitio hasta 
donde fué también un numeroso grupo de 
gente, no cesando en todo el camino de ha
cer desagradables manifestaciones contra el 

’ hijo dé la asesinada doña Luciana Borcino.
Coiueutarlesi

Eran muchos los que se hacían entre los 
módicos y la gente de toga por no haberse 
pedido por las partes, ni dispuesto por el pre
sidente, un careo ó discusión entre los peri
tos forenses, los de la defensa y el de la 
acusación.

Es indudable que, por falta de esta contro
versia, no ha podido llegar á hacerse la luz, 
hasta donde hubiera sido posible, y que el 
jurado ha de encontrarse en un grave com
promiso, por hallarse ante dos dictámenes 
tan opuestos, con tanto más motivo cuanto 
que el dado por la Academia de Medicina no 
es claro y terminante.

» * 
CFereera aealdn)

En la callo
A pesar de la persistente lluvia que ha es

tado cayendo toda la mañana, desde las pri
meras horas de ella, numeroso público, for
mando larga cola, aguantaba á pie quieto, y 
tapándose con los escasos paraguas que te
nían los más capitalistas, esperando á que 
empezara la vista.
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ie andar siempre sobre terrenos cenagosos; todas susga
las se reducían á un pantalón hecho giras, y sobre la piel 
(esta castadosgraciada desconoce el uso de las camisas) 
una especie de saco de tela basta, empapado en la hume
dad penetrante de la tarde. Sus cabellos, de color amari
llento, le colgaban lacios y enmarañados, y sus mejillas 
hundidas y lívidas, bus labios blanquecinos, su mirar 
apagad/} y penosoa pasos demostraban qne estaba con 
las calenturas. Inútil es que aquellos infelices piensen 
en medios curativos, pues el médico reside á una distan
cia enorme, y su visita costaría demasiado. Tienen, 
pues, sus caZen¿ura«, que persistenhasta acabar con ellos, 
si es que no se les antoja desaparecer, lo cual sucede muy 
pocas vecés.

Un perro montés, mestizo, barbudo, puerco y des- 
«arnado, era el compañero del joven vaquerillo, que con 
trabajo censiguió encerrar al ganado en una boyería 
hedionda y fria, cuyo techo estaba roto por varios lados; 
inconveniente qne se habia tratado de remediar cu
briendo las grietas con ramas de pino.

Observábase que el pastor y el porro estaban unidos 
por un cariño reciproco, nacido da un frecuente cam
bio de servicios y ana paridad completa de existen
cia.

¡Cuántas horas de otoño y de invierno habia pasado 
aquel niño, resguardado tras de algún retamar y. en 
medio de los desiertos eriales, con el perro apretado 
estrechamente, para comunicar un poco de aquel calor 
animal ásus miembros entumecidos por el frío!

Sentado de esta manera; sin pensar más el pobre niño 
que una bestia, ora miraba pacer sus vacas por entre 
la húmeda y helada niebla que casi las ocult >ba á su 
vista, ora contemplaba maq .i almente el lento vuelo 
do los ánades y aves frías; sumido à veces en una estú- 
pida apatía y sin más vida que ana madaépora, pasaba 

horas enteras con la frente apoyadá sobre las manos, y 
clavando la vista en los ojos de su perro.

Efta vida solitaria, animal y embrutecedora, que pone 
al hombre al nivel de la bestia, era la cuotidiana du 
aquel miserable niño, semejante á la de miles de seres 
de su edad y condición; extraño en un todo á la instruc
ción más elemental, vivía en aquellos desiertos, poco 
mas ó menos como el rebaño que apacentaba. Ignorante 
de las primeras nociones det bien y dol mal, de lo justo 
y de lo injusto, el instinto de aquella criatura se reducía 
á unir sus esfuerzas á los del perro, para impedir que 
se entraran las vacas por la espesura ó royesen los re
toño-, y recogerlas por la noche en el establo, donde se 
alberg .ba coa ellas.

He aquí cómo nacen, vivan y mueren en la ignoran-' 
cia y embrutecimiento multitud de criaturas, sin tener 
de hombres más que la figura, sin tener otro conoci- 
.xiiento de la humanidad que los dolores y las miserias, 
y sin. saber quu Dios las dotó, como à todas, de un alma 
que las enlaza con la divinidad, y di una inteligencia 
que,á eer cultivada, podría elevarlas à la altura del 
primero.

Apenas acababa el vaquero de meter el rebaño en el 
establo, cuando entró la moza de la granja, trayendo da 
beber eu el estanque inmediato á dos caballos enfermes; 
mo. taba sobre el uno en pelo y à horcajadas, con las 
sayas remangadas hasta las rodillas, y trataba de acele
rar e naso del pobre animal, oprimiéndole los hijare.s 
con sus robustas y desnudas piernas.

La miseria, con los trabajos groseros y el envileci
miento, tiende de tal manera á borrar los varios carao ■ 
teres de elevación, de fuerza ó de des^rracia con que 
Dios distinguió á mus criaturas, que aquella muchacha 
no conservaba de mujer más que el nombre.

Sus facciones las tenia abultadas, curtidas, tostoda, 

envidiar las lujosas telas de oro y seda, cuya delicada 
trama tejen á destajo.

Cuando el vaquero llegó al establo, cargado con la 
cazuela de la pitanza común, encontró ya á sus compa
ñeros sentados en el estiércol, cerea de la puerta, para 
aprovechar el crepúsculo, pues otra linterna más que 
la que alumbraba la habitación del colono, habría pare
cido una superfluidad costosa.

A esta sazón se oyeron dolorosos gemidos en el rin
cón más retirado del establo.

—¡Buenol dijojuno de los mozos, ya empieza su música 
el tio Santiago.

—Como que es la hora en que la Bruyerilla va todos 
los dias á verle...

—¡Pobre hombre! más le valia reventar de una vez 
que vivir así.

—Sufre como un condenado... Y hace ya dos años que 
está lo mismo, ¿no era mejor morirse?

—Y aun gracias à que nuestro amo le da un poco do 
paja en el establo y las sobras de nuestra cena, que si no, 
se moriría como un perro.

—Dios le pague al amo esa caridad, mejorando la mala 
suerte que le persigue, dijo la moza que se llamaba la 
Robin. Dicen que el mayordomo del señor conde despide 
à maese Chorvin do la granja por no poder pagar.

—¿Y qué nos importa á nosotros? dijo brutalmente 
uno de los gañanes. Amo hemos de tener, lo mismo 
se me dá obedecer á Pedro como á Nicolás, ínterin me 
quedo como el tio Santiago.

—¡Caramba! ¡cuando uuo se aouerJa que era da los pri
meros trabajadoras 1 añadió el obro peón...

—Pues ya acabó., tullido de todo vi cuerpo...
— La hu'ueladde las l igaaas leban puestodeesa manera
—Y tamuien ios roclos de las noches de otoño, cuando 

fué pasbor.
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Varela ll^ó á la Audiencia á las once v 
medie, recibiendo las acostumbradas mani
festaciones de desagrado.

Fu la sala
Háy menos público privilegiado que en 

los dos días pasados, pero lo bastante para 
llenar la mitad de ella.

Vónse mucha» señoras, guapas las unas y 
feas las otras, no faltando quien venga pro- 
visterde almuerzo y bebida.

El número de individuos del ministerio pú
blico y abogados que toman asiento en estra
dos es muy grande.

A la una y treinta y cinco entra Varela en 
la sala, vistiendo como de costumbre, spgui- 
do de cuatro Guardias civiles y un corneta, 
y cinco minutos después se dá la voz de

Andiencia pública
Hay qua notar que el Sr. Martín Rey, que 

está citado á declarar como test go, perma 
nece sentado en estrado, en el mismo sitio 
que ha estado en las dos sesiones anteriores 
á pesar de que va á comenzar la prueba tes
tifical, y está prohibido por la ley que los tes 
tigos permanezcan en la sala durants la de 
claración de los que le precedan.

El público entra en la sala con gran orden, 
pero en la calle se promueve una fuerte gri
tería, que obliga al presidente á mandar des
alojar los alrededores de las Salesus.
El dictamen de la Academia
El relator secretario, Sr. Aparici, da lectu 

ra al dictamen pericial emitido por Ja Aca
demia de Medicina, en discordia entre los 
forenses y los peritos de la defensa.

No nos es posible transcribir lo que el dic
tamen dice, por no entender al señor re
lator.

Pero conocida es de antemano su esencia, 
pues se limita á... no decir nada concreto, 
y dejar las cosas c Dmo estaban.

En una palaba: el conocido coro de El ret/ 
que rabió.

Durante lá lectura del dictamen, Varela 
ha estado leyendo varios papelea y hablando 
con su apoderado Sr. Martín Rey,

La lectura ha durado veintioinco minu os.
Pruebo tc'stifieal

Comienza declarando el Sr. Martín Rey, 
procurador de Varela, explicánflose así por । 
qué permanecía en la sala, como antes (hei- 
mos. Martín Rey es testigo de la deú nsa.

Declara el primero para poder seguir en 
la sala.

Martin Rey
Fiscal.—¿Tenía usted pode'r le Varela?
Rey.—Sí, señor.
F.—¿Recibió usted un telegrama de Vare- 

la avisándole su llegada.
R.-Sí.
r.-»í¿Le buscó usted casa?
R.—Si, señor, en la calle de Carretas.
F.—¿Dónde durmió Varela la noche que 

llegó?
R.—Creo que en casa de D. Adolfo Bayo.
F.—¿Usted recibió un telegrama de Anto

nia avisando su venida?
R.-SÍ, y decía el telegrama: «Diga usted 

á Pepe que llego esta noche.»
F.—¿Usted le avisó á Varela?
R.—Le mandó el telegrama por un depen

diente.
F.—¿Sabe usted dónde durmieron Varela 

y Antonia la noche que ésta llegó?
R.—Creo que en una casa de la ealle de la 

Reina.
F.- ¿Casa de huéspedes?
R.—Lo sería. {Risas.)

1>. José Ríaz Martin
Es abogado y estudió con Varela en una 

Academia hace muchos años, sin que volvie 
ra á verle hasta que fue á vivir á la calle de 
Carretas, donde vivía el testigo también.

Fisjal.—¿Usted vió ú oyó lo quepgsó en la 
noctre de autos?

Testigo.—Llegué á casa á las tres de la ma 
ñaña, y, estando en mi cuarto, oí abrirse un 
balcón, con golpe seco en el suelo de la calle, 
y voces de socorro casi siaaultáneamente.

Salí al pasillo, avisó á la gente de la casa, 
y me encontró á Varela, que salía de la habí 
tación con el chaleco desabrochado.

F.—¿Cómo le contó á usted el hecho Va
rela?

T.—Me dijo que habían reñido en la casa 
donde habían comido, y luego en la c-alle, 
llegando á arañarse mútuameBte,y que cuan
do estaban ya dentro de la habitación se sus
citó de nuevo la riña, amenazando Varela á 
Antonia con marcharse á la Habana con la 
Rubia, y ella le amenazó con tirarse por el 
balcón, de lo cual no hizo caso Varela, echán
dose á reir, y exclamando ella: <0 tuya ó de 
nadie».

Que estando Varela vuelto de espaldas al 
balcón oyó ruido de faldas, y se enceró de 
que Antonia se había arrojado por el balcón.

F.—¿Cuánto tiempo transcurrió entre el 
momento de entrar Varela y Antonia en el 
cuarto, y el en que usted oyó los ruidos que 
ha dicho?

T.—Unos ocho minutos.
F.—Esos ruidos que usted oyó, ¿á qué los 

atribuye?
T.—Fueron ruidos de trepidación.
Presidente.—¿Cuántos ruidos oyó usted?
T.—Dos de trepidación y uno de golpe seco 

en el suelo.
Josefa Barrlenuevo

Era conocida de Antonia López Piñeiro.
Fiscal.—¿Tenía algún apodo la Antonia?
T.—Tenía el nombre de guerra, de Trini.
F.—¿En su casa de usted vivieron juntas 

la Antonia y la Juaneca?
T.—Sí, señor?
F.—¿Riñeron estando en su casa?
T.—Sí, señor; se señalaron ambas, vinien

do ya dispuestas à ello desde el baile
F.—¿Riñeron porque las dos querían á Va

rela?
T.—Fué por otro hombre.
F.—Pues en el sumario dijo usted lo pri-

mero, 
T.-

T.

No sé si lo habré dicho. (Risas).
-¿Qué carácter tenia la Juaneca'f
■Para mí bueno, para los demás agrio 

y violento.
Interroga la defensa.
Rentero.—¿Usted echó de su casa á la An

tonia por la cuestión que tuvieron?
T.—Sí, señor, y se fué, pero después, cuan

do volvió por la ropa, á los tres ó cuatro días, 
halló á la Juaneca dormida y la señaló la 
cara

Concepción Mondójar
Esta testigo es la conocida por el apodo de i 

la Juaneca. ¡
Su entrada es acogida con risas, que obli- : 

gan al presidente á agitar la campanilla. !
A las generales de la ley, contesta que se 

dedica á las labores de su sexo. (Grandes 
risas).

Fiscal.—¿Riñó con la Antonia en una 
ccosión?

T.—Sí, señor. (Cuenta aquí lo que ya ha 
referido la testigo anterior. ) !

F. —Esa riña, ¿fué por Varela?
T.—No; fué por cuestión de compañeras, j

Matilde Céspedes
Dice dedicarse á su casa y conocer á Va

rela hace aQos
F.—¿Várela frecuentaba su cusa de usted? 
T. - Sí, señor.
F.—¿Cuándo le vió usted por última vez?

T.—En Carnaval, que fué á alquilar una 
habitación para uua señora llamada An
tonia.

F.—¿Cuánto tiempo vivieron allí?
T. —Cuatro ó cinco días
F. —¿Riñeron alguna vez?
T.—Al contrario; él la quería mucho, y 

cuando salían á la calle la compraba todo lo 
que la hacia falta. (Risas).

Antonio Capón
Nn comparece, y después de imponerle el 

presidente 16 pesetas de multa, se dá lectura 
á su declaración.
Eoh hermanos de la Antonia
El ministerio público'renuncia à la lectura 

de las declaraciones de Ubalda y José López 
P'iñeiro, hermanos de la Antonia, que no han 
comparecí Jo.

Pero el acusador privado, que ha hecho su
ya la prueba del fiscal, no renuncia, y el re
lator da lectura á ambas declaraciones.

En ellas se afirma que Varela ha maltrata
do de obra y de palabra varias veces á su 
hermana Antonia durante el tiempo en que 
vivieron juntos, arrojándola una vez de un 
coche, hiriéndola otra en un pecho cou arma 
blanca, y otras lindezas por el estilo.

He snspende Ift vista
Al llegar á epte punto, dice el presidente:
—Se suspende la vista por un momento, 

porque el Sr. Várela tiene que ir à hacer una 
necesidad.

Sale Varela, acompañado de los guardias 
civiles, y regresa á los diez minutos, conti
nuando la vista.

Un Incidente
Pide la defensa de Varula que se dé lectura 

á parte de una de las declaraciones de Vare- 
la, referente á los hermanos de Antonia Ló - 
pez Piñeiro.

El preiidente no accede á la petición, ma
nifestando al letrado que puede hacer uso de 
esa declaración en su informe, pudieu lO, 
además, leerla losjurados por sí.

Mari» Hánchez
Llamada la Rubia, estuvo en Ja Taurina la 

nof»be de autos.
FiscaL—¿A consecuencia de eaa visita ri- 

Beroo \ arela y Antonia, lue est; ba celosa de 
U£»--4?

Tistigo.—Sí, señor
Acusador,- ¿Usted levantó la voz mientras 

habló en la Taurina con Várela?
T.—Sí, señor.
A —¿Fué usted allí á buscar á Varela?
T.—No, fué porque teuía costumbre de ha

cerlo.
Defensor.—¿Usted estuvo en relaciones con 

Varela?
T,—Sí, señor.
D. - ¿Tenía usted celos de Antonia?
T.-Sí.
D.—¿Ha ido usted á la cárcel á visitar á 

Varela?
T.—No, señor.

Emilio Vera Asplroz
Es el dueño de la Taurina le la calle de 

Eche <aray.
Fiscal —¿Ha ido Varela á cenar á su casa 

de usted con una mujer, eo alguna ocasión?
Testigo.—Sí, señor.
F.—Refiera usted lo que pasó en su casa 

la noche de autos
T.—Estuvieron tocando y bailando en el 

cuarto donde cenaba Varela y Antonia, 
cuando llegó la Rubia, acompañada de otras 
y otros, y estuvieron tomando unas cañas 
en el mostrador, hasta que salió el Sr. Bayo 
á decirles que se marchasen.

Después, á consecuencia de esto, riñeron 
Varela y Antonia, separándolos yo, que su
jeté á la Antonia para que se fuese Várela, 
como así lo hizo

F. —¿Vió usted sí Varela estaba lesionado 
en la cara?

T.—No lo vi; lo supe luego por los can- 
íaores.

Presidente.—Cuando usted sujetó á la An
tonia, ¿notó si era mujer de fuerzas?

T.—No, señor ; era débil y delicada. — 
(Fuertes rumores).

Andrés Vivar
Es el iocaor que estuvo tocando en la Tau’ 

riña la noche de autos.
Refiere que estuvo jugando al tute con Va 

reía, Antonia y el caníaor hasta que llegó 
D. Andrés Bayo, que se puso á jugar con Va
rela hasta que vinieron á la tienda unas mu
jeres, según dijo, saliendo Biyo para que se 
fuesen, y luego Varela, suscitándose la riña 
entre Varela y Antonia, resultando aquél le
sionado en la cara, curándole él y los demás 
presentes.

A.—¿Cuántos arañazos tenía Varela?
T.—No puedo precisarlo; pero serían tres, 

cuatro ó cinco.
Antonio Salazar

Es el canfaor que estuvo ea la Taurina.
Su declaración no ofrece interés, paeg se 

limita á decir lo mismo que el anterior
J>. Andrés Rayo

Es teniente de caballería, de treinta y un 
año, y estuvo cenando en la Taurina con 
Varela y la Antonia, la noche de autos.

F. — Refiera usted lo que sucedió.
T.—Llegué á la Taurina, y allí supe que 

estaba Varela con Antonia.
Entré á saludarle, y me invitó á cenar, 

cuyo convite aceptó.
Relata lueg ) lo que sucedió en La Tauri

na, diciendo que se separó de Varela en la 
red de San Luis, á cosa de las tres y cuarto de 
la mañana.

Acusador.—¿L» Rubia hablaría en voz 
alta para ser oida por Varela desde el cuarto?

Testigo.—Sí, ella tiene siempre la voz alta.
A.—¿Usted cree que Rubia tfíQ á La 

Taurina á buscar á Varela?
T.—No lo sé.

Petronilo Pareja
Guardia de Seguridad, que manifiesta co

nocer á Varela por indicios.
Fiscal. -¿Fué usted llamado en la madru

gada del 4 de Marzo del año pasado para de
tener en le calis de Sevilla á uua mujer que 
escandalizaba?

Testigo.—Pasaba por allí y me enteré de 
que reñían Varela y Antonia, y los llevó ha
cia la prevención; pero antes de llegar dijo 
un seBor: Pepe, ¿áquó vas á ir á la preven
ción? Y contestó el aludido; Lo que quiero es 
que esta mujer me deje en paz.

—Eso quiero yo también, contestó ella.
Entonces yo los dejé, y se marcharon.

FrauclMco Moreno
Guardia de Seguridad.
Relata lo mismo que el anterior, en forma 

muy pintoresca, que provoca las risas del 
auditorio.

Procurador.-¿Observó usted si Varela lle
vaba algún arañazo?

Testigo.—No lo vi, ni él dijo nada.
Defensor.-¿Varela iba embozado en la 

cap3 V
T.-SÍ, señor, iba embozado. (Risas).

Rescanso
Terminada la declaración anterior, siendo 

las cuatro, se suspéndela vista para dar un 
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Durante éste, Vázquez Varela ha perma
necido en la sala conversando con su defen
sor y con el Sr. Martín Rey.

El público hace variados comentarios 
acerca de los incidentes de la vista, estando 
todos conformes en nue la prueba testifical 
ofrece menos inportancia que la pericial.

A las cuatro y veinticinco se reanuda la 
sesión y comparece

D. Cristóbal Pañi 
subinspector de vigilancia.

Fiscal.—Refiera el servicio que prestó en 
la madrugada del 4 de Marzo del año pasado.

T.—Oí sonar el pito de los serenos, y acudí- 
á la calle de Carretas, encoot’'^Qdome con- 
una m'jjer muerta en el suelo.

Permanecí á su lado esperando al médico 
de la Casa de socorro, que mandé llamar. Es- 
lando allí oí abrir con gran sigilo la puerta 
de la calle, y salir al procesado.

Me acerqué à él y le pregunté si conocía á 
la mueria, y creo que me contestó primera
mente que no.

Observé que tenía algunas erosiones en el 
cuello, y que se echaba la mano á ese sitio 
para causarse más. (Sensación).

Entonces impedí que siguiera causándose 
arañazos, le pedí la armas que llevase, y me 
entregó una pistola de dos cañones y un cor
taplumas, confesándome que conocía á la 
muerta y que con ella había tenido reía 
ciones.

Entonces le hice subir á la habitación y 
en ella me contó que Antonia se había arro
jado por el balcón, estando él vuelto de es
paldas.

Esta declaración es altamente perjudicial 
para el procesado.

Acusador.—¿Le pareció á usted que Varela 
trataba de huir?

T.—No lo sé, salía muy pausadamente.
Defensor.—Pido que se lea la declaración 

que este testigo prestó ante el juzgado.
El relator la lee, aUrmándose y ratificando 

en ella el testigo.
Antonio Marla Doct

D-'’legado del distrito, que instruyó laa 
primeras diligencias.

Relata lo que hizo, no aportando ningún 
dato nuevo para la ilustración de los Jura
dos, haciéndose un lío al contestar á una pre
gunta del fiscal, refer^inte á si tuvo noticias 
ó supo si Varela intentó fugarse, terminando 
por afirmar que no lo sabe.

Ramón Gostonzar Navarro
Es el dueño de la casa de huéspedes de la 

calle de Carretas, número 37, cuarto se
gundo.

Fiscal.—¿Cuántos balcones tiene la casa?
Testigo.—Tres.
F.—¿Cuál era el de la habitación de Va 

reía?
T.—Uno de los del lado.
F.—¿Cuando tomaron la habitación, le di

jeron si era para uua ó ios pesornas?
T.—Para una, pero fueron dos.

' F.—¿Abría la puerta el sereno á log huós- 
peies cuando subíso, ó tejían llave?

T.—Unos sí y otros no.
F.—¿Varela, tenía llave?
T.—Yo no se la di.
F.—En los días que allí vivieron Varela y 

Antonia, ¿riáeron alguna vez?
T.—No, seBor.
Defensor.—¿Estaba usted en la casa cuan

do ocurrió el hecho?
T.—Sí, señor.
D.-¿Qaó oyó usted?
T.—Nada más que voces de ¡socorro! y 

¡Amalia! ¡Amalia!
D.—Cuando usted se levantó, ¿estaba ya 

Varela con otro huésped en el corredor?
T.—Sí, señor.

Atnatia Sata
Criada de la casa de huéspedes.
Refiere que servía la comida á Varela y 

Antonia en su habitación, sin que nunca 
presenciara riña alguna entre ellos.

Fiscal.—¿Cuan Jo Varela bajó á la calle iba 
en mangas de camisa?

Testigo.—No, iba vestido, con la capa 
puesta.

Prancinca Bartctana
Portera de la casa de la calle de Carretas, 

número 37, que intervino para alquilar la 
habitación á Varela

Fiscal. -¿Para quién se alquiló esa habita
ción?

Testigo.—Para un señor solo.
Pide el fiscal se lea su declaración, y de 

ella resulta que dijo que la habitación se al
quiló para dos personas, un hombre y una 
mujer, ratific ándose ea la declaración leída.

Euffenia Banarrente
Dependiente del Sr. Martín Rey, es el que 

recibió el encargo de buscar habitaciód á 
Varela.

Fiscal.—¿Bijó usted á la estación á espe
rar á Varela?

Testigo.—Sí, señor.
F.—¿Le acompañó usted á la casa que le 

había buscado en la calle de Carretal
T.—No, señor.
F. -Al día siguiente, ¿fué usted á esperar 

a la Antonia?
T. - Sí, señor; fui con el Sr. Vázquez Va

rela.
Mantnet Alvares

Es el sereno de la calle de Carretas, que 
llegó primero ádonde estaba el cadaver de 
Antonia.

Fiscal.—Refiera usted lo que pasó en la 
madrugada del 4 de Marzo del año pasado.

Testigo—A las tres y media llegó Anto 
nia sola, y la abrí la puerta para que subie
se á su casa.

Después, á las cuatro, vi abrir un balcón 
con gran violencia, y me asomó á la esquina 
á ver lo que era, y á los pocos minutos vi 
caer el cuerpo á la calle, y corrí, recono
ciéndola con el farol.

F-—¿Oyó usted gritos antes de la caída?
T.—No señor.
F —¿Y usted qué hizo?
T.—Estuve al lado del cadaver un rato, 

dicióndome un caballero que pasab < por la 
acera de enfrente: «Apártese usted no sea que 
se vaya á tirar otra persona». (Estrepitosas 
risas).

F.—¿Cuando usted llegó, estaba ya muer
ta la Antonia?

T.—Para mí, sí s«ñor.
Defensor.—Ha manifestado usted en el 

sumario que cuando miró al balcón vió ya 
en el aire el bulto de la mujer que caia; ¿có
mo explica usted eso y lo que ha dicho al 
fiscal?

T.—Hombre. lo que yo digo es lo que 
digo. (Grandes risas).

Lóese la declaración, y de ella no resulta 
contradicción alguna.

Al llegar á este punto, por lo avanzado de 
la hora, nos retiramos de la sala.

BOLETIN REPUBLICANO
La sesión preparatoria de la Asamblea del 

partido republicano progresista se celebrará 
en los salones del teatro Romea, calle de Ca 
rretas, núm. 14, el domingo !.• de Abril, à 
las diez de la mafiana.

Los concejales posibilistas del Municipio 
de Barcelona, Sres. Heredia, Fàbregas, Roca 
y Fuster y 69 amigos políticos suyos, han 

solicitado el ingreso en el partido repub ica- 
no progresista, toda vez que con la retirada 
del Sr, Castelar quedaba disuelto el que éste 
dirigió.

El centro de Unión republicana del barrio 
de Belén, distrito de Buenavista, celebrará 
junta general mañana 30, á las ocho de la 
noche, en su local, calle de Santa Teresa, nú
mero 1, principal.

Se suplica la puntual asistencia.

Información
CVDEN LBL DIA

San Víctor, San Acacio, tía» n», 
gatUa.

, - VoHalraEFEÍSÉBIOE .-ITO.-Coronación i» 
en lit Comedia Francesa.

OE MADRID
Los individuos de clases pasivas que tie

nen consignado el pago dé sus haberes en la 
pagaduría de la Junta puaden presentarse á 
percibir la mensualidad corriente, desde lea 
doce de la mañana á las cuatro de ía tariie,- 
en los días y por el órdeu que à continuación 
se expresan;

Día 2 de Abril de 1894.—Montepío civil, 
de la letra R á la Z.—Tropa.

Día 3,—Montepío militar, de la letra A á 
la E.—Jubilados.

Día 4. — Coroneles. — Remuneratorias. — 
Montepío militar, de la letra M. á la Q.— 
Montepíii civil, de la letra H á la Ll.

Día 5.-Capitanes.—Tenientes y alféreces.
Marina.—Montepío civil, de las letras D á 
la LDía 6.—M'mtepío militar, de la letra R a 
la Z. Montepío civil, de la letra M á la Q.

Día 7.— Cesantes. — Exclaustrados. — Se - 
cuftstros.-Montepío, militar, de la letra F á 
laLl.

Día 8 (de nueve á doce de la mañana). - 
Cruces.

Día 9.—Tenientes coroneles.—Comandan
tes.—Plana mayor de jefes y brigadieres.— 
Montepío civil, de la letra A á la C.

Días 10 y 11. -Supervivenci as.—Residen
tes en el extranjero —Altas.—Todas las nó
minas sin distinción.

Día 1'2. - Retenciones.

En la calle de Embajadores se cayó ayer 
tarde un anciano de sesenta y siete abes, 
produciéndose heridas en el brazo izquierdo.

Eh el barrio déla Prosperidad fué robada 
ayer una tienda de sedas. Los cacos se lle
varon valor de más de 603 pesetas.

En la calle de Tragineros fué preso un su
jeto que robó á otro el reloj.

La alhaja ha sido recuperada.

En la calle de Mesonero Romanos, número 
38, se inició ayer tarde un pequefio incendio, 
que fué sofocado en breves momentos.

Por robar una muía fuá detenido ayer un 
individuo en la calle de Bravo Murillo.

Avina á fan enferman Aet ft echa
Para no ser víctimas de los vómitos de san

gre en estos días de subida de la savia, los 
enfermos del pecho deberán tomar las pildo
ras antisépticas del doctor Audet,

Una planchadora que no tiene más que die 
oisiete anos, y asegura estar cansada de la * 
vida, intentó ayer poner fin á sus días, to
mando una disolución de fósforos.

La planchadora, que áe llama Angeles Oli
va, pasó desde su casa, Aguila, 30, bajo, â 
la Casa de socorro del distrito, donde fué cu
rada de primera intención.

Esta madrugada estaba la muchacha en un 
estado de mucha gravedad.

El motivo de su desesperación fué el haber 
reñido con su novio.

Un individuo que habita ea la calle de Em
bajadores, denunció ayer á un compañero 
suyo, del delito de robo de un reloj.

El supuesto ladrón fué detenido inmedia
tamente y puesto á la disposición del juez.

El gobernador civil de Madrid, señor du
que de Tamames, ha dado orden al coronel 
del cuerpo de Seguridad de que en plazo bre- 
vísimo se incorporen al cuerpo más de cua 
trocientos guardias de Orden público que se 
hallaban dedicados á otros servicios ajenos 
á su instituto. 

La sociedad «El Fomento de las Artes» ha 
suspendido la cuota de entrada hasta 15 del 
próximo Abril.

Dos mujeres se han presentado en el juzga 
do de guardia á formular denuncia contra 
sus respectivos maridos.

Una de las denuncias no pudo prosperar, 
porque se trataba sólo de que uno de los ma
ridos había anunciado á su esposa que iba á 
abandonarla.

La segunda denuncia está fundada, y en 
ella la autora ^acusaba de infidelidad á su 
consorte, que es vigilante de Consumos.

El juez dictó un auto, ordenando al dele
gado del distrito del Hospital para que prac
ticara las oportunas diligencias para sor
prender al marido infiel.

En una casa de la calle de Altamirano in
tentó suicidarse ayer un empleado en el fe
rrocarril del Mediodía, llamado Emilio Jimé 
nez, de treinta y cinco años, natural de Gra
nada, casado, con cuatro hijos, que en la ma
yor miseria vivía en la calle de Valencia, nú
mero 18, cuarto teicero.

Las privaciones, cada vez mayores, y la 
pena de no poder dar pan á sus hijos, le in
dujeron ayer á atentar contra su vida, dis
parándose un tiro debajo de la barba.

En grave estado pasó, después de curado 
en la Casa de socorro, al Hospital provincial.

El abogado de la Asociación de los Padres 
de farai ia presentó ayer al juzgado una de
nuncia contra nues' ro querido colega El Mo 
Un, correspondiente al día 14 del mes de Fe
brero último.

Lamentamos el percance.

En virtud de denuncia presentada por 
Asunción Sancho, el juez de instrucción del 
distrito del Hospital se presentó esta maña
na, acompañado de dicha señora, en la casa 
núm. 41 de la calle de Santa Isabel, habita
ción de Josefina Díaz, acusada por la Asun
ción de amores ilícitos con su marido Enri
que Monterry.

Al llamar el juzgado á las dos de la ma
drugada en el domicilio de la Josefina, salió 
ésta á abrir en palios menores, y penetrando 
en la alcoba el juzgado, halló al esposo 
adúltero en la cama de Josefina.

En vista de prueba tan terminante, foado» 
fueron conducidos al A banico.

Alasonce de la mañ^ina de hoy ha sido 
curada en la Casa d»í C -rro del -Detrito de 
la Audiencia, de 1» fneur- d" ui-n Pierna, 
une mujer llamada Juai-u Rodngufz Marti

Al bajar la escalara de su casa, calle de Ca- 
samanue (carretera de Kx-reiin.durA- nnme 
ro 120, tercero, rodó por nlla y se produjo la 
fractura. , „ ...

Después de curada pasó al Hospital pro
vincial.

También se ha rolo una mano de una caída 
el guardia de Seguridad número 135, que fuo 
curado en la Casa de Soorro d^l disfcri'o de 
la Inclusa. 

La sociedad Los Amig<-s del Progreso cele
bra mañana viernes Junta general exiraor- 
dinária para tratir asuntos -te gran interas.

i 'à

<ie’
•ie apoy’xn la candida 

lu. ■ I esidt'n ia d 1Los miuistr!rilles
tura dnl Sr. Gt-nazo p;?'** r de pro 
Congreso, no ce an en sus - ''xito liïon 
pâgai>da, y esperan obtener -

'ttUO
"^^Asegúráiee qutf HSr. fcegazia no p* 
á estos trab&jw* ■ , c. r -m«z.o eientaSe comprende; .»! el br. Guwaa» » 
eu los escaños de lo.'? .*.Ú» del de- 
hasta probable, que et? él ^._,,hra ai- 
bate político tire de la inania y y * y 
go que al Sr. Sagasta le cAuvivui' .i*
oculto , -1 '0 ? es»Pero esto también tiene un p3 igi pQæ. 
que molestado el actual pres-cleuto ü. 
greso, señor marques do la V'-ga oe Ai o- 
pudiera Legar á s. r un iociiteute más.

Et Canneja
El celebrado en Palacio esta tnañana care- 

cíó de importar,cia.
Despues de hacer el Sr. Sagasta el consa 

bido n'Hcurso, el Sr. Aguilera hizo ana relajón evena-iet.3do lo U.'tima

Expuso todas 1mb^'''ÍÍÍ^^ adoptadas puraf 
evitar nuevas desgracias?^toma
do de proceder mañana á la vou?‘^^rá.

Después firmó la regente el nombramien
to del conde de Xiquena para presidente del. 
Consejo de Estado.

No hubo Consrjillo.

DXVKHSXOr^ES

La cuerda Jloja es el título de un juguete 
cómico, original de D. José Estremera, ostre 
nado anoche en este teatro con extraordina
rio éxito.

La obra abunda en situaciones cómicas 
hábilmente dispuestas, que el auditorio pre
mió con grandes aplausos llamando al pros
cenio al autor repetidas veces

La interpretación muy acertada.
Circa tie Catón

La primera función de moda verificada, 
anoche en el Circo de Col n, llevó al m smo* 
una numerosa y aristocrática concurrencia, 
que llenaba por completo todas las locali 
dades.

La incomparable adivinadora Mlle. Kreps, 
que cada no he obiiece un nuevo triunfo,, 
fué extraordlnarianiienta aplaudida, y llama 
da infinitas veces á la pista.

IZ)S gimnastas Oitarrás cuyos ejercicios 
nuevos tanto llaman la atención, fueron tam
bién aplaudidísimos.

Principe Ælfanna
Con la Gioconda se presentó anoche la 

compañía de ópera. Hubo mucho público y 
muchos aplausos.

Con más detenimiento nos ocuparemos 
mañana de la representación.

MANAMA! 
Cràmea exíranjem

por ARGÚS

La Copla del día por
et BtncMIfer Carranca-

BOILS-A.
Cotinación oficial del 29 Marxo de 4894 

comparada con la del dia anterior

ULTIMOS PREÜIO8 Día 28 Día 29

4 por loo perpétue lut...
Id. fia de mes ...............
4 por 100 perp. ext. c....
4 por 100 amortisable 
Billetes de Cuba 1886...
Billetes de Cuba 1890..
Banco de España..........
0.* arrendataria tabs . ■
Paris a la vista........ .
Londres à la vista.,. ..

69,45 
GO,.
78,66
79,49

1(9,76
98,39

379,1'0
168,76
2 ‘80
37/ 8

69,70 
00,00 
79,70 
78,70'

100,00» 
98,&0i 

S80‘C0' 
169,76
20,46 
30,3t»

SECCION DE ESPECTÁCULOS
PARA MAÑANA

Comedla, — a. las ocho y media.—Un 
bagno freddo (un acto).—La Bisbetica 

domata (cuatro actos»._____

Moderno.—A las ocho y media.—Don 
Pasquale. _____________

4P ara.—A las ocho y media.—7.* serie. 
JIjI — Turno 8 ® par. — Mi misma cara. 
—La cuerda floja.—Zaragiieta.— (Segundo 
acto).

polo. —A laa y ocho media.—El chale- 
co blanco.—La noche de San Juan.— 

Un viaje de los demonios.—La verbena de la 
Paloma ó el boticario y las ebulapas y celos 
mal reprimidos^_______________________

ríñcípeATfí»nso.—A las Ocho y me 
dia - Aida (cuatro actos)

Gran Circo il** Parlbli. —A las ocho 
y media.—Primera moda de la Higle 

Life; segunda presentación del cantante tó- 
mico-linco Mr. Telloor; la atracción del día 
O‘kin-Niños y militares 50 céntimos._________
^^rnnCirco de Colon.—A las ocho y

media.-Gran función en la que toma
rán parte lain comparable adivina Mad. Kreps, 
la familia Cataras, los musicales Dianta» y 
la feria de Sevilla.

Entrada general 60 céntimos.
MADRID; 1894

ÍA Nacional.—CahOfi, 1, bis.

I

SGCB2021



El IBRlU—Madrid îd de Mario de 18ÔI

PASTA PSCTORÀt « ii. F. BORRFLL
Treinta 7 onatro aftofl de éxito aon la prueba de la superioridad de esta pasta cuya cornposioion esté 

exenta por completo del opio, y sos preparatorios uo pueden prodnoir loa peligrosos resultados de otros 
peotorales. Bfioaolaiina contra las afeocioues del peoho, como catarros, asma, bronqnitis, resfriados y 
toda o’asfc de tos, por rebelde y crónica que sea. Dn detallado prospecto inlioa la manera do usar esta 
pasta, la m^ agradable y barata. Exíjase la firma y rúbrica del Dr. Borrell. Precio 1‘26 ptas. la caja en 
toda España Unico panto de renta en Madrid; farmacia do Borrgll hgrmanog, Puerta del Sol, 6 yprinci- 
palos droguerías.

ESQUELAS
«Readmiten en la 

Administración de 
este periódico, Ca
pellanes, 1.

Precios muy eco
nómicos.

<í

SASV^B» Hace trajes sin exigir un céntimo, eon buen 
corte, buen género y esmerada confección, 
ünioamente exijo à mis parroquianos me re
galen un cigarro habano y presenten el ad
junto cupón. Uno sin otro to puedo ser.

GALLE DE LA PALMA, M M. 5. BlJO
(ESQUINA A LA CORREDERA)

Para conservar la salud y curar las enfermedades 
aguas minerales NATURALES DE

CAHABAÑA

LUIS CRESPO y GAR
<‘la. Pedicuro Callista.— 

Carrera de San Jerónimo, 
súm. 20 piau Segundo.—K .

MONt’üY oœ'l
S. Pablo, 21, contiguo a Lai a
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CUPON NUM.
Vale á D

PARA UN TRAJE

7 y 8 pesetas arrota de vino
SUPERIOR DE VALDEPEÑAS

AGENCIA FUNEBRE
»I LE luis II 11 m. DI DISIIO

7, CONCEPCION JERONIMA, 7 
{Esquina á Barrionueoo)

« .. •* B « I? 

• o ft

•íI

IF ® PESETAS DOCENA de botellas de vino rancie 
uperior, propio para enfermos

F PESETAS ARROBA de vinagre blanco de yema.

SERVICIO A DOMICILIO*
¡^3, Calle de San Martin^ 8.—Bodega, 

(Entre la calle del Arenal y Monte de Piedad)

* i ÿ c-a— j 1, 
a

V í"® 2 
z - S S •§

1 " «

ACADEMIA VELOCIPEDICA

<ef'- .

COBRO DE CUENTAS S 
créditos.—El antiguo 

agente de negocios en Ma 
drid, p. Mauricio San Mar 

’ig®® encargándose dt 
4ieha gestión sin que sur 
olientes hagan desembolsos
—Glorieta do Bilbao, 6.

FIJARSE BIEN
El que desee aprendei 

una industria de merecida 
aceptación por sos oondi 
Clones especiales y buen re 
enltado, sin apenas baoei 
desembolso, diríjase con se 
“®». detalles à Sai»
« hijos, Irún (provincia dé 
wuipújseoa.)

«t—PASEO DE LAS DELICIAS.—32
Gran centro velocipédico, con una preciosa pista de 800 

cnetros, construido con arreglo á, los adelantos modernos 
donde w puede aprender 4 montar y ejercitarse en veloci* 
pedo, sin ponerse en ridiculo en los paseos públicos, come 
basta ahora se ha hecho, pudiendo salir de la Academif 
apto para emprender viajes.

La Academia está abierta de sol & sol, y sólo dista 11( 
raetroB de la puerta de Atocha, donde pára el trauvia.

Depósito de velocípedos de las xuejoreo lAbrl- 
ra» del mnndo.

IS, ARENAL, IS—MADRID

Vinoa finos de la Mancha, à 7 pesetas arroba de 16 litros

BARQUILLO, 46; TELEFONO 4.193.—MADRID

Salinas Sulfuradas, Sulfato-Sádicas, Hiposulfitadas» 
Base purgante Naó, SO 10^ HO grados 237, 

Depurativa NaS grados 0b,i99t
UNICAS EN SU ESPECIE

A TODOS INTERESA SABER
14’ Que no existen otras aguas sulfuradas sódicas que las de Carabafia.
2.® Que no existe tampoco ningún otro verdadero manantial do aguan 

purgantes en explotación que el de Carabafia.
8.® Que los demás llamados manantiales son solamente aguas recogidas 

en pozos ó charcos, exudaciones de terrenos salitrosos.
4.® Que en el manantial de Carabafia todo es público y todo el mundo 

puele comprobarlo y tomar el agua al nacer.
El más seguro y eficaz medicamento actual, de uso i domicilio, en bebi

da y lavatorio.
Bergantes Depurativas, Antibiliosas, Antiherpéticas, Antiescrofulosas f 

AntÍ8ifiUtica8.=íDecla^dA3ia por la Ciencia Médica como regularizadoras de 
las funciones digestivas y regeneradoras de toda economía y organismo. 
Son el depurativo de la sangre alterada por ios humores ó virus en ge
neral.

LA SALUD DEL CUERPO
IMTBBIOB V HXTHRIOR

Opinión favorable médica universal, con 30 grandes premios, 10 meda
llas de oro y diploma de honor.

Se Vende en todas las farmacias, drogudrías de España y oolenias, Europa 
América, Asia, Africa y Gócenla,

Depósito general por mayor, R. J.Chávarri-87, Atocha, 87’MadricL

ACiDEUlí HIFÍllIOIU
para carrera» del Estado

Este Centrolda¿enseñanza, que en el poco tiempo que lleva de existencia ha alcanzado 
tan brillante éxito, admite en cualquier época del año alumnos'internos y externos que se 
hallen en el oaso de emprender los estudios preparatorios para cualquiera de las carreras 
del Estado.

El Establecimiento dispone de un profesorado idóneo y numeroso encargado de la en
señanza de las asignaturas de su mayor compotencia, condición indispensable para el ma
yor aprovechamiento y soliden de la instrucción.

Los que de.'eon adquirir mis detalle.’ é info’m-is, se dirigirán á su Director D. ENRI
QUE PRIETO VILLARREAL, calle de María Aloliua, ÍO; antigua fonda de Cuevas, en 
Valladolid.

Agua higiénica para íefiir el cabello y la barba: la mejoT 
y más barata, sin nitrato de plata ni sustancia nociva 
según comprueba su análisis. Destinamos 1 COO pesetas al qut 
demuestre que en nuestro preparado, existe dicho leetal. Evi
ta las enfermedade-T del cuero cabelludo no mancha la pie) 
ui la ropa. Usase con la mano ó esponjita. Precio del fra.'^cf 
3‘60 pesetas. Unico depósito en Madrid: M. Macían, Caballerí 
de Gracia, 30 y 32, entresuelo.

De venta en Ug principales perfumerías y peluquerías. 
EXPORTAOTON A PROVINCIAS

i

PAVIMENTOS 
ESCOFET, FORTUNY Y COMPAÑIA 
barriea PORTLAND barrica 

Artesonados, Cerámica, Florones, Baños 
Bae'cetona.—San Pedro, 3

CALLE DE ALCALA, 18, EQUITATIVA.—MADRID

MAnRONOPOLlS
COLECCION DE CUADROS VIVOS

POB 
fBILIO PRIETO T yiLURREAl

Esta obra, de más de 400 páginas, favorablemente juzgada por la prensil 
coastituje una severa crítica del actual estado político de nuestro país.

Su precio TRES PESETAS, franco de porte.
Para los suscriptores á EL IDEAL* do» pesetas cinc a en ta eéa- 

tinaos.

Cesses fnndades en 1839—'Teléf. 39
Esta antigua casa cuenta con un gran caudal de 

elementos de su exclusiva propiedad, como son:
Carrozas de lujo.
Coches de 1.*, 2.® y 3.® clase.
Surtido en coronas de todos los precios.
También practica toda clase de

Vresetesdo»
JSscHtssnaciones

Bmbatsesmesmíentos,

EL PENSAMIENTO
EMPRESA FUNERARIA! |

Entierros desde lo más modesto á lo más suntuo- B 
80, Féretros metálicos de todas clases y ataúdes de B 
madera, grandes carrozas y camas imperiales. b 
8, CABBANZA 3, (cerca de la Puerta de Bilbao) |

Servicio permanente.—Teléfono número 2.060. i

Saint-Marcel, muy próximo al centro y cerca de la 
estación de España. Precios módicos. Se habla es- I 
pañol y portugués.

LOS GRANaFS REMEDIOS
Catarros - tos - ronqueras - bronquitis - tisis | 

Las «Pildoras"Antisépticas» del Dr. Audet curan los oa- 
tarros crónicos y la tisis pulmonar: calman la tos, quitai n 
los esputos y la fatiga y avivan el apetito, 10 pesetas oaj N 
en las boticas. ¿

PUBLICIDAD UNIVERSAL
(CENTRO)

AGEKGIA DE ANUNCIOS
DE RICARDO STORH

Esta casa, que no tie
ne absoluta-mente nada 
que ver con ning;una 
otra de su clase, ¿a más 
antigua y de antecedentes 
bien conocidos, sigue ad
mitiendo los anuncios, 
sueltos y reclamos para 
los periódicos de Madrid, 
provincias y extranjero.

Se remiten tarifas da 
f)recio á quien las pida á 
as Oficina^!, en ISadrid, 

CALLE DE S. MIGUEL, 21, DUR.’
PRINCIPAL, JíQUIERDA 

Teléfono número SOft

(YASA DE VIAJEROS Di 
V Manuel Mora, Montera, 
46 y 48, primero.—X

Para curar las enfermedades de los'nervios |
Vahídos, hipocondría, dolor de estómago, de cabeza, ma- 

reos, desvanecimientos, flojedad nerviosa, histerismo, debi« 4 
lidad de la vista, ruido de oídos, parálisis, dolores mena- a 
truales y demás trastornos nerviosos; curaciónorápida ooi '1 
ti «Antinervioso Howard,» 4 pesetas caja- íJ

Para curar la im polen cía |
_ El importantísimo “Fluido Vitaln (6 pesetas), «Gotas Vi- l> 

rilesn (6 pesetas), «Glóbulos Vitalesn (26 pesetas) y las «Per* 9 
las del Serrai!o71 (40 pesetas), son los únicos remedios bien 
informados^ por la razón sana de un pensador ilustro para < 
curar sin riesgo y con la mayor solidez la impotencia, derra- # 
mes seminales y demás desarreglos genitales por abusos ó » 
vejez. Son tónicos, vigorosos y curan aun cuando se hayan 
ensayado otros remeaiossin resultado positivo,^ ‘

Otros remedios: noticia breve *
.Sordera.* ruidos por obatmeeión del conduc^ Ó catarrofl, r 

cnracióii con el «Aceite Neubertn (remedio extéfñójyf 
Estómago: «Estomacal Maitre,n corrige las malas digestio- 
Mes, haciendo desaparecer la pesadez ó dolor, eructos, gaseS; 
vómitos, etc., 4 ptas. Dentición: «Donticina Saint Maríe,n > 
3 ptas, Sifilis: «Antisifilítico Cowper,n 4 ptas. Reumatismo: | 
«Pildoras antirreumáticasn para el febril y agudo, 10 ptas. • 
«Antirreumático Rey sern para el crónico, 4 pesetas. Hér- ; 
pes: Antiherpético Glower, 4, ptas. Depositario, M. Garda ‘ 
Capellanes, 1, dup.®—Madrid '
- ------------ --------------------------------—
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APOTEOSIS
DH LAS PÍLDORAS ANTISÉPTICAS  ÎÏ

ENFERMOS DEL PECHO Las famosas y afamadas «Píldoras Antisépticas del Doe 
tor Audetn, aprobadas por la Academia Internacional da 
Ciencias Médicas, Sociedad de Medicina de Francia, Na

cional le Higiene Pública de París, Academia de Bruselas y Comité Directivo de laCro* 
ce Blanca io Liorno, han alcanzado el premio de 8. M. Humbert I, y hau obtenido ea 
Exposiciones Internacionales, Diplomas de honor y medaUa de oro.

Curan en todo» los casos, por rebeldes y antiguos que sean, los catarros pulmona
res, y «aran la tisis pulmonar en la inmensa mayoría de los casos. Las prescriben méf 
de 3.00C médicos que han comprobado su bondad y eficacia. Las usan los propios raé* 
dioos cuando silos están enfermos del pecho. Han curado à millares de enfermos del pe< 
obo que no obteulan resultado con otros tratamientos. Cada vez es más terminante Y 
m^ elocuente el mode le obrar de estas «Pildoras Antisépticasn lo cual viene á consti
tuir el descubrí miento más importante del siglo XIX. Las “Pildoras Antisépticas, »i cal» 
man latos, modifican la expecto-ración, quitan la fatiga y despiertan el apetito. Sehr.« 
Dande venta, al precio de 10 peBeíat saja, en las principales boticas de España.

Depositario, M. García, Capellanes, 1, duplicado, MADRID.
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SÜSCRIPCIONES.-PAGOS ADELANTADOS
BN MADRID, UN MES. . . . ï . 2 . . • S .........................................
PROVINCIAS Y PORTUGAL. TRIMESTRE........................................................................................................ ‘ ...............................
ultramar y NACIONES CONVENIDAS EN EL TRATADO POSTAL, SEMESTRE. ’.....................*............................................................ ’
ESTE MISMO PLAZO EN LAB NACIONES NO CONVENIDAS. .....................................................................« . . J 3

1 peseta
6 »

18 >
80

PRECIOS DE ANUNCIOS DESDE 1.® DE ENERO
EN LA SEGUNDA PLANA A 6
EN DA TERCERA » A 8
EN LA CUARTA n A 0,26

pesetas linea 
n n

!• »

ANUNCIOS DE PREFERENCIA
Sn loa ladillos del folletín, primera ô segunda plana, CADA CUATRO lineas, tipo 8 á nueve ciceros, UNA peseta CINCUENTA céntimos; 

te anuncio, de excepcional baratura, tiene la ventaja de puoliearse en el sitio más visible del periódico.
o meados á precios conveuoiouales.—Número suelto, el del día, 5 céntimos.—Número atrasado, 25 céntimos.-Veinticinco ejemplares' 75 céntimos.

ADVERTENCIAS
ESQUELAS DE DEFUNCION á precios eoonómioos.
Unico representante da estos anuncios, el redactor de esta diario D. CARLOS LEONOR RUBIO.
En las poblaciones de alguna importancia, en donde no se venda EL IDE VL, pueden dedicarse á hacerlo las per

sonas q’'6 tengan por conveniente, resultándoles por este servicio una comisión de 19 por 199,
Cada ejemplar se vende en la administración á 3 céntimos de peseta, y la MANO, compuesta de •• eíampli^ 

res, resulta, Mr consiguiente á rs eéntimoa. » r xw-
EL PAGO ES ADELANTADO y el procedimiento para or g a ai ear la venta ea provincias eeaoillistmo*

IMPORTANTES
Conocido el número de ejemplares queso vanieu diariamente, nada mis fácil que, multiplicando el importa «I ¡1 

pedido cotidiano por los días del mes, averiguar el total y enviarlo á la Admiaistraeión, en letra del Giro MútUü, 
o por medio de banquero ó casa de comercio establecí la eu Madrid.

A los que lo so iciten, teniendo el propósito de organizar la venta pública de 13Li IDEAL en la localidad de lujru 
sidencia, se les servirá GRATIS, durante ocho dias, DIEZ ejemplares, por vía de ensayo.

Pagos anticipaos.
TODA LA OORuESPONDENOIAí CAPELLANES, 1, SEGUNDO*—MADRIDSJ
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